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Pero Jesús sabe que, en lo que se refiere a los niños, somos capaces 

de una generosidad infinita. Por eso nos alienta: si tenemos fe, el 

Padre nos dará su Espíritu.                    

El sermón de la montaña es uno de los pasajes de los cuatro 

evangelios en que encontramos más claridad y precisión en las 

palabras de Cristo. Jesús nos transmite dos cosas en este texto: la 

eficacia total de la oración y la ley de la caridad.  

Con frecuencia se puede caer en la tentación de desanimarse en la 

vida de oración porque no vemos los frutos o no se nos concede 

aquello que pedimos. Jesús, sin embargo, nos dice todo lo contrario. 

Todo lo que pidamos a Dios se nos concederá, porque Él es un padre 

bueno que da a sus hijos aquello que le piden. ¿Qué pensaríamos de 

un padre que da a su hijo una serpiente, como dice el evangelio, 

porque éste le ha pedido un pan? Dios Padre es tan bueno que no nos 

concede todo lo que pedimos, sino aquello que conviene a nuestra 

vida, aunque no nos demos cuenta. 

La actitud de buscar tiene su generosa recompensa. Esta afirmación 

se aplica en particular para quienes buscan a Dios, pues sabemos que 

Dios no se oculta al que lo busca con sinceridad. Finalmente, Jesús 

concluye con la ley que sigue Dios: el amor. Dios nos concede todo 

por este único motivo. Nosotros, que hemos sido creados a su imagen 

y semejanza, tenemos que vivir este mismo amor con todos de una 

manera universal, como lo hace Él. En esta cuaresma, no dejemos de 

buscar una verdadera renovación que pasa por unirnos más a 

Jesucristo.  
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10 
1º Lectura: Ester 14,1.3-5.12-14” Busco refugio en el Señor” 
Salmo: 137” De todo corazón te damos gracias, Señor” 
 
 

Evangelio                           Mt 7,7-12 

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: «Pidan y se les dará; busquen 

y encontrarán; toquen y se les abrirá. Porque todo el que pide, recibe; el 

que busca, encuentra; y al que toca, se le abre. ¿Hay acaso entre ustedes 

alguno que le dé una piedra a su hijo, si este le pide pan? Y si le pide 

pescado, ¿le dará una serpiente? Si ustedes, a pesar de ser malos, saben 

dar cosas buenas a sus hijos, con cuánta mayor razón el Padre, que está 

en los cielos, dará cosas buenas a quienes se las pidan. Traten a los 

demás como quieren que ellos los traten a ustedes. En esto se resumen la 

ley y los profetas».  

Meditación 

De manera directa, pero con afecto, Jesús dice: “Si ustedes, pues, que 

son malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¿cuánto más el Padre 

del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo piden?” Cuánta sabiduría 

hay en estas palabras. Es verdad que en cuanto a bondad y pureza de 

corazón nosotros, seres humanos, no tenemos mucho de qué 

vanagloriarnos. 

“Todo el que pide, recibe, el que busca, encuentra, y el que toca, se le 

abre” 


